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medicusmundi condena los asesinatos de civiles 
y pide un alto el fuego inmediato. 
 

El 7 de octubre de 2023, terroristas de Hamás atacaron por sorpresa 

objetivos civiles y militares en territorio de Israel y mataron a más de 

1400 personas. En represalia, el gobierno israelí prometió destruir a 

Hamás, el grupo armado palestino que controla la Franja de Gaza, y 

desencadenó una devastadora andanada de ataques aéreos contra Gaza, 

donde ya han muerto más de 11.100 personas -incluidos más de 3000 

niños y niñas- desde que comenzó la ofensiva. Este acto atroz ha 

desencadenado una espiral de violencia y una crisis humanitaria que 

han conmocionado a la región y al mundo. medicusmundi solicita un 

alto el fuego inmediato, acatado por todas las partes, que ponga fin a la 

catástrofe humanitaria que se está viviendo en la Franja de Gaza. 

Desde medicusmundi condenamos inequívocamente los ataques 

perpetrados por Hamás en Israel y que ha dado lugar a una escalada de 

violencia sin precedentes en los más de 70 años que dura este conflicto; 

Hamás y otros grupos armados han cometido crímenes de guerra que 

no pueden justificarse. El legítimo derecho de Israel a defenderse no 

puede traducirse en un ataque colectivo indiscriminado a la población 

civil de Gaza; en ninguna circunstancia Israel puede estar exenta del 

cumplimiento del derecho internacional humanitario (DIH) y, en 

particular, del respeto al IV Convenio de Ginebra (1949) relativo a la 

protección debida a las personas civiles en tiempo de guerra. 

El desprecio por la vida humana mostrado por Hamas, al llevar a cabo 

ejecuciones sumarias, secuestros y toma de rehenes civiles no debe 

quedar impune; como tampoco la ofensiva indiscriminada de Israel que 

ha ocasionado numerosas víctimas civiles, devastando barrios y 

agravando el desastre humanitario en el enclave que durante 16 años ha 

estado sometido a un bloqueo. Todos los responsables, sin excepción, 

deben comparecer ante los tribunales correspondientes en juicios 

justos. 



La Franja de Gaza, que está bajo el bloqueo ilegal de Israel desde 2007 

y bajo ocupación desde 1967, sufre una desesperada crisis humanitaria 

que afecta a más de 2,2 millones de personas atrapadas en la “mayor 

cárcel del planeta a cielo abierto”, como la ha denominado la ONU en 

reiteradas ocasiones. Las personas desplazadas se cuentan por cientos 

de miles y las consecuencias humanitarias derivadas del corte del 

abastecimiento de luz, agua, alimentos o medicamentos se agravan 

conforme avanza el tiempo.   

Las órdenes de evacuar la zona norte de Gaza, incluido hospitales que 

ya están al borde del colapso, son inaceptables y pueden constituir un 

desplazamiento forzoso de la población civil, y, en consecuencia, una 

violación del derecho internacional humanitario. Como organización 

sanitaria, es nuestro deber sancionar sin paliativos los ataques a los 

hospitales de Gaza, en especial al Hospital árabe Al Alhi y al campo de 

refugiados de Yabalia, el mayor de la franja de Gaza, cuya autoría ha sido 

reconocida por el estado de Israel. Al mismo tiempo, expresa su 

solidaridad con las organizaciones humanitarias que trabajan en la zona 

y con las familias de todas las víctimas, incluidas las familias de los más 

de 60 trabajadores humanitarios asesinados en Gaza. 

Nos preocupa el clima generalizado de impunidad, la incapacidad y falta 

de voluntad política de la comunidad internacional para hacer cumplir 

las resoluciones de Naciones Unidas, lo que ha socavado la confianza en 

las normas y principios del derecho internacional. También nos inquieta 

que países europeos hayan retirado los fondos de cooperación a 

Palestina, cuando lo que se necesita es una financiación estable y 

flexible, lo que castigaría a la población civil y sería contrario a la 

Resolución 2664 (2022) del Consejo de Seguridad de las Naciones 

Unidas, que prevé excepciones humanitarias a las sanciones 

internacionales. Decía Kofi Annan que “la guerra es una tragedia 

humana; cada vida perdida es una pérdida irreparable”. Urge activar 

todos los mecanismos diplomáticos existentes para parar la guerra y 

trabajar desde el diálogo en la construcción de paz.  


